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l)e J. Á¡ionio Maitín-Perecío a W. Warzanskyj Poliscuk 
Estimado amigo Wsewolod: 
El Comité de Redacción de BIT me ha enviado copia de la Carta Abiexta que me has dirigido, como respuesta a mi artículo publicado en el 
último número. Te agradezco tus líneas porque, como sabes, el mejor regalo que puede tener cualquiera que escriba es que le lean y mucho 
más aún, si además estimula a que le respondan. Gracias. 
Como comentarios a tus líneas, sólo quisiera hacerte llegar algunos puntos que, según se desprende de tu carta, creo no han quedado 
demasiado claros en mi artículo. 
El primeros e refiere al tema de que los últimos sesenta años es como si no hubieran existido. La primera de las razones que apuntas para 
indicarme mi error me demuestran lo ciexto de mis palabras. Todo el problema de los Balcanes se deriva, de manera directa, de la situación en 
que quedó Europa después de la Primera Guerra Mundial. Esto es, de algo que data de hace más de sesenta años. El otro día, por casualidad, 
estuve revisando en casa de mi madre una vieja Geografía comentada, de 1919. Era infinitamente más actual que cualquiera de las que se han 
publicado desde 1940. Allí se comentaban los problemas de Bosnia y de Croacia con una claridad que hace impensable cómo no se tuvieron 
en cuenta en los años transcurridos desde entonces. Todo lo que se ha hecho desde 1930 ha sido baldío y, consecuentemente, es como si no 
hubiera existido. Los problemas étnicos, religiosos, sociales,... siguen donde estaban hace setenta años. Los años intermedios sólo sirvieron 
como de olla a presión, que los mantuvo bloqueados hasta que, al final, han reventado. En el artículo previo que mencionaba en éste de BIT 
extendía mi razonamiento al campo de las ideas, que creo es el más significativo. Porque en él, también, casi nada de lo que se desarx-olló en 
las últimas décadas, sigue vigente hoy. Pero este tema es demasiado largo para continuarle aquí. 
Por lo que se refiere a tu segundo comentario, el de las telecomunicaciones, creo que su importancia es esencial para todo lo que estamos 
viviendo. ¿Te imaginas lo que podría ser el problema de Bosnia si los únicos medios de comunicación fueran los emisarios a caballo, como 
hace algunos siglos? Gracias a las comunicaciones todo el mundo sabe lo que está pasando y puede reaccionar. O al menos, aprender. Lo 
bueno y lo malo de lo que pasa hoy, no queda oculto en la zona donde se produce sino que sale a la luz inmediatamente. Y eso es de la máxi-
ma trascendencia. Las telecomunicaciones dan información y ése es el mayor bien con el que toda sociedad puede contar. 
Finalmente, y como colofón final, dices que habría que continuar con la línea iniciada por los filósofos griegos. Yo diría que no necesita-
mos ir tan lejos. Con que nos quedemos con los principios fundamentales de la Revolución Francesa, que ella misma apenas llegó a aplicar, 
sería suficiente. Pero, en fin, como antes dije, ése es un tema que daría para mucho más espacio del que aquí debo dedicar. 
Y nada más. Gracias de nuevo por tu carta y espero que sigamos en este "amistoso desacuerdo" que es el más fructífero de los desacuer-
dos. Un fuerte abrazo, 
J.A. Martín Pereda 
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Un servicio fundamental en la empresa de hoy. 
En breves segundos -y a cualquier hora, 
permanentemente- puede hacer llegar un mensaje 
de hasta 400 caracteres al portador de un 
receptor, donde quiera que se encuentre. 
La red de nuestros servicios, a través de nueve 
centros de envíos de mensajes, cubre ya las 
principales poblaciones de España y seguimos 
ampliando hasta cubrir el resto del país. Línea 900 
opcional. 
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